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COVID-19 Y AMAZONÍA: UNA 
PANDEMIA QUE POTENCIA  
LA CRISIS DE UN TERRITORIO 
AL BORDE DEL ETNOCIDIO

9 DE AGOSTO, DÍA INTERNACIONAL DE LOS PUEBLOS INDÍGENAS 

Tal y como recoge el mapa de 
Casos Confirmados por CO-
VID-19 en Amazonía, a finales 
de julio de 2020 el número de 
contagios en territorio amazó-
nico ascendía a 677.719 con 
19.917 personas fallecidas.1

Pero la irrupción de la CO-
VID-19 en la Amazonía no es 
solo relacionar un virus con 
población indígena, significa 
exacerbar una crisis preexisten-
te desde hace muchos más años 
de los que nos gustaría contar…

Con motivo del Día Internacio-
nal de los Pueblos Indígenas, 
el 9 de agosto, en el siguien-
te reportaje queremos mostrar 
una realidad, para muchos, 
desconocida, que se agrava por 
momentos y que irrumpe sobre 
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los derechos de la población 
amazónica cada vez con más 
fuerza, amenazando más que 
nunca su supervivencia. 

«Nuestros» pueblos 
indígenas

Gran parte de los pueblos indí-
genas habitan regiones remotas 
y de difícil acceso, cuestión que 
ya antes de la pandemia limita-
ba en gran medida la garantía 
y disfrute de derechos básicos 
como el agua, una alimenta-
ción suficiente y equilibrada o 
la salud. A esto debemos sumar 
que estaba y sigue estando se-
riamente comprometido el de-
recho colectivo al territorio, lo 
que provoca que las comuni-
dades y sus medios de vida se 
vean acosados sin cesar por la 
presión de empresas extractivas 
o agroindustrias, pues necesitan 
sostener su mal llamado «desa-
rrollo», basado en la expolia-
ción de los recursos naturales 
con el consentimiento de los Es-
tados o la desidia de los mismos 
frente a ocupaciones ilegales. 

Las desigualdades y la discrimi-
nación a todos los niveles –des-
de las relaciones sociales coti-
dianas hasta lo más estructural, 
apoyado en políticas de Esta-
do– han creado el escenario 
perfecto para que los pueblos 
indígenas se encuentren en uno 
de los momentos más extremos, 
vulnerables y peligrosos de la 
historia para su supervivencia y, 

por ende, para nuestra supervi-
vencia y la del planeta.

Abandono histórico  
del Amazonas

Hace pocas semanas, el grupo 
de organizaciones internacio-
nales que forman parte de la RE-
PAM (Red Eclesial Panamazóni-
ca), entre las que se encuentra 
Cáritas, tuvo la oportunidad de 
escuchar a través de varios re-
presentantes de pueblos indí-
genas, las diversas medidas de 
confinamiento impuestas frente 
al COVID-19.2

Estas medidas no tenían en 
cuenta la forma de vida de sus 
pueblos, en muchos casos los 
condenaban, no al contagio, 
si no a morir de hambre o los 
abocaban a la imposibilidad de 
un acceso al agua o la salud, o 

incluso a la ocupación silencio-
sa de sus territorios. En ese sen-
tido, dibujaban la situación ac-
tual como un etnocidio. Así lo 
confirma Gregorio Díaz Mira-
bal, representante de la COICA 
(Coordinadora de las Organiza-
ciones Indígenas de la Cuenca 
Amazónica): «En este momento 
hay mucho dolor, mucha rabia, 
pero también hay mucha espe-
ranza. Una vez más, sentimos 
que esta crisis estructural de la 
vida, del poder, de las empre-
sas, del egoísmo, de la injusti-
cia, desnuda el abandono histó-
rico de los pueblos indígenas».

Desde marzo, en distintos en-
cuentros virtuales, foros y con-
versaciones formales e infor-
males, se repiten, como una 
constante, cuatro cuestiones 
que están comprometiendo la 
supervivencia de pueblos indí-
genas tanto contactados como 
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aquellos llamados pueblos li-
bres (Pueblos Indígenas en Ais-
lamiento Voluntario) y que a 
continuación detallamos.

Ausencia del Estado 

Los gobiernos de los países 
amazónicos están atendiendo 
la pandemia con niveles muy 
limitados de acceso. Por mino-
ría, por lejanía geográfica a los 
grandes núcleos urbanos y por 
la ausencia de servicios bási-
cos, las poblaciones indígenas 
son empujadas de manera in-
evitable al final de la cola de la 
atención del Estado. Esto hace 
que el acceso a la salud se vea 
seriamente comprometido y las 
medidas de protección de estos 
pueblos no se piensen más allá 
del confinamiento. La distribu-
ción de agua segura, canasta 
básica, materiales de protec-
ción es del todo anecdótica y 
es la cooperación internacional 
la que está dotando a estos pue-
blos de medidas de protección. 

Sin embargo y como es lógi-
co, estas medidas son paliati-
vas e insuficientes, y lo seguirá 
siendo mientras no haya una 
respuesta estructural desde los 
respectivos gobiernos. En cuan-
to al sub-registro de los casos 
es evidente: aunque desde la 
REPAM se está realizando un 
esfuerzo para dar seguimiento a 
las cifras, sabemos por los testi-
monios de los territorios que es 
mucho mayor. 

Descoordinación entre  
las plataformas indígenas 
y el gobierno 

A título individual y a través 
de redes panamazónicas, los 
pueblos indígenas amazónicos 
reclaman un diálogo horizon-
tal con las autoridades para im-
plantar medidas que respondan 
a sus medios de vida y formas 
de relacionarse con su entorno. 
Las medidas impuestas en luga-
res donde la caza y la pesca son 
los únicos medios de subsisten-
cia no son válidas, y si a esto se 
suma la prohibición de transitar 
por los ríos para ir en busca de 
víveres, se condena a las pobla-
ciones a la muerte. 

Avance sin freno de las 
industrias extractivas y  
la agroindustria

Las poblaciones han estado 
confinadas, pero el avance de 

la deforestación y demás activi-
dades extractivas legales e ile-
gales no solo no se ha deteni-
do, sino que ha aumentado en 
los últimos meses. Aunque en 
Brasil la tasa de deforestación 
empezó mucho antes de la cri-
sis del coronavirus: entre mar-
zo de 2019 y marzo de 2020, 
la Amazonía brasileña perdió 
más de 9.000 kilómetros cua-
drados de cubierta forestal. 
Según el instituto brasileño de 
investigación espacial, INPE, 
la pérdida forestal en abril au-
mentó en un 64 por ciento en 
comparación con el mismo pe-
riodo en 2019. 

Las medidas de gobiernos como 
el boliviano y el brasileño para 
facilitar el modelo de desarro-
llo basado en el extractivismo 
y la agroindustria han propi-
ciado que durante el periodo 
de confinamiento se avance sin 
freno en territorio amazónico, 
sin resistencia por parte de los 
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pueblos y sin cobertura por par-
te de los medios de comunica-
ción, centrados solo en la cri-
sis sanitaria. En este momento, 
pueblos incluso en aislamiento 
voluntario tienen explotaciones 
extractivas cercanas que po-
drían generar un etnocidio. Por 
no hablar de lo que esto supone 
también para el ecosistema, tan 
importante en la regulación de 
la zoonosis. 

Este tema está también muy re-
lacionado con la deuda exter-
na de los países, que tememos 
que pretendan paliar a base de 
la explotación minera, made-
rera y mediante concesiones a 
empresas de la industria de la 
agroexplotación. Además de 
la «extracción legal» por moti-
vo de la pérdida de medios de 
vida, se ha dado un aumento de 
la extracción ilegal —como los 
garimpeiros (extractores de oro 
ilegales o tradicionales en Bra-

sil), que están siendo un vector 
de contagio muy alto en los 
pueblos indígenas—, así como 
de la trata de personas.

Militarización y control 
del territorio

Toda esta situación está vien-
do seriamente comprometidos, 
además, los derechos civiles y 
políticos de las poblaciones, 
en tanto que los defensores de 
derechos humanos están más 
amenazados que nunca, ya que 
tienen limitado el movimiento y 
la capacidad de denuncia. Sin ir 
más lejos, la entrada en territo-
rios protegidos con la pantalla 
del «Estado de Alarma» ame-
naza derechos ya estipulados 
como el derecho al territorio.

Ante esta situación cada vez 
más compleja, los pueblos indí-
genas solicitan:

•	 Poder paliar los efectos de la 
pandemia con ayuda huma-
nitaria, cada día más necesa-
ria. 

•	 Dar difusión a sus comuni-
cados y constantes denun-
cias, ya que en la posición 
aislada e individualizada 
sienten que luchan por algo 
que supera sus fronteras y 
capacidades. 

•	 Que los Estados de lo que 
denominamos «países desa-
rrollados» tomen responsa-
bilidades ante la situación 
que vive la población en la 
Amazonía, con apoyo a las 
estrategias de incidencia po-
lítica, para así acabar con la 
vulneración de los derechos 
humanos. 

En definitiva, desde los pueblos 
indígenas nos piden una mirada 
global y de largo aliento, ya que 
el problema no solo está en su 
selva, sino también en esta otra 
selva: los países desarrollados. 
El modelo de desarrollo ya no 
aguanta; los pueblos indígenas, 
de seguir así, ya no aguantan; el 
planeta no aguanta. Es momen-
to del cambio: debemos tomar 
medidas individuales y colecti-
vas ahora.  
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1	 https://redamazonica.org/covid-19-pana-
mazonia/

2	 https://news.mongabay.com/2020/04/
despite-covid-amazon-deforestation-ra-
ces-higher/


